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¿Por qué se quemaron Ix s  académicxs 
en las elecciones?

Alejandro Gaviria, Sandra Borda, 
Gilberto Tobón Sanín y Viviana 
Barberena fueron algunos de los 
candidatos al Congreso y Consulta 
interpartidista que no alcanzaron el 
umbral en estas elecciones. ¿Por qué? 
¿Tienen conocimiento técnico que el 
país no destaca? ¿Lograron conectar 
con la audiencia? ¿Les falló el cálculo 
con los votos de opinión?

Por: MANUELA SALDARRIAGA HER­
NÁNDEZ

Cero Setenta

El caso excepcional, y el 
de siempre, es el del p ro­
fesor Antanas Mockus, 

matemático y filósofo que ob­
tuvo la Alcaldía de Bogotá en 
dos oportunidades y fue can­
didato a la Presidencia en tres 
ocasiones (1998, 2006 y 2010), 
y finalmente, elegido Senador 
en 2018, el segundo más vota­
do del país.

En 2022, el panorama no 
es más emocionante. Cuatro 
académicos con hojas de vida 
notables se quemaron aun con 
los votos que aparecieron tras 
el avance del escrutinio: Ale­
jandro Gaviria, ex rector de 
la Universidad de los Andes y 
precandidato presidencial de 
la coalición Centro Esperan­
za; Sandra Borda, profesora de 
relaciones internacionales de 
la Universidad de los Andes 
y candidata al Senado por el 
Nuevo Liberalismo; Gilberto 
Tobón Sanín, profesor titular 
en la Universidad Nacional y 
Doctor en Derecho y Ciencias 
Políticas de la Universidad de 
Antioquia y Viviana Barbere- 
na, abogada y filósofa. A pesar 
de su conocimiento y expe­
riencia, no alcanzaron a pasar 
el umbral. ¿Qué pasó?

Gaviria llego tarde y no 
conectó

El economista e ingeniero, 
que se desempeñó como Sub­
director del Departam ento 
Nacional de Planeación, desde 
2002 al 2004, y como Ministro 
de Salud y Protección Social de 
Colombia, desde 2012 a agosto 
de 2018, anunció públicamen­
te, y en reiteradas ocasiones, 
que la presidencia no era una 
opción para él pero en agosto 
del 2021, finalmente se lanzó.

Se demoró mucho en hacer­
lo, cree la politóloga y analis­

ta Laura Gil, y quien lleva 30 
años en la academia tratando 
de reconciliar, en sus palabras, 
lo mejor de ese y el m undo de 
la política. “Empezó a sentar 
las reglas de juego en público 
—aunque tarde— y eso, aun­
que es un planteamiento vá­
lido, no lo fue en su procedi­
miento”, dice y se refiere a las 
discusiones públicas dentro de 
la Coalición, donde Gaviria se 
enfrentó con otros precandida­
tos y ante las que intervinieron 
otros políticos como H um ber­
to de la Calle.

El politólogo Felipe Bote­
ro coincide. Cree que Gaviria 
tuvo un  error de cálculos y fue 
reticente, en sus términos, a la 
idea de arm ar coaliciones con 
otros movimientos. “Una elec­
ción presidencial no es un  p ro­
yecto de un  individuo, es un 
proyecto colectivo y con una 
estructura partidista”, asegura. 
Y está de acuerdo con que le 
jugó en contra la tardanza con 
que inscribió su candidatura, 
además de sus propias contra­
dicciones.

“No fue transparente respec­
to a su aspiración”, dice Botero. 
“Cuando se aspira a un  cargo 
público, y no se es completa­
mente claro con esa voluntad, 
y prim ero se dice una cosa y 
luego otra, eso registra mal con 
el electorado”.

El politólogo recuerda que 
cuando Gaviria estuvo bus­
cando el puesto de rectoría en 
la Universidad de los Andes, 
donde él es profesor asociado 
del Departam ento de Ciencia 
Política, se le preguntó de m a­
nera insistente si su deseo era 
entrar a la contienda electoral. 
“Los estudiantes, profesores y 
el Consejo directivo se lo cues­
tionaron todo el tiempo y él 
siempre dijo, ante una eventual 
nominación, que no estaba in ­
teresado. En retrospectiva, nos 
dijo mentiras”, asegura.

Poner en marcha una cam ­
paña presidencial, además, no 
es una decisión fácil que se 
tome de un día para otro. Por 
eso Botero cree que Gaviria lo 
consideraba, dentro de sus pla­
nes, pero cuando salía el tema 
en las reuniones, cuenta, siem­
pre aseguraba que no era de su 
interés pese a que en Twitter 
escribía lo contrario. “Es decir, 
siempre asumió una posición 
ambigua que le restó credibili­
dad y sobreestimó mucho su 
capacidad para movilizar vo­
tantes. Trató de pasarse de vivo 
y si no se es franco, no cumple 
con los requisitos m ínimos que 
es al menos mostrarse como 
una persona de fiar que nos va 
a representar. Todo eso se lo 
cobraron”.

Angie González, docente e 
investigadora, cree en cambio 
que lo que más le jugó en con­
tra a Gaviria es que es un  hom ­
bre desconectado con la reali­
dad social del país. “Todos los 
candidatos que viven de Cha- 
pinero hacia el norte, a pesar 
de haber sido m uy buenos con­
gresistas, se quemaron. Lo que 
quiere la ciudadanía es otra 
cosa”. González, quien es tam ­
bién la directora de la Especia- 
lización en Marketing Político 
y Estrategias de Campaña de la 
Universidad Externado de C o­
lombia, asegura que después

de la movilización social el país 
marcó una tendencia política 
distinta que estos candidatos, 
como Gaviria, no supieron leer 
con contundencia.

“El discurso de Gaviria no 
logró conectar nunca con la 
ciudadanía. Fue muy comple­
jo que las personas lo enten­
dieran porque el suyo fue un 
discurso muy técnico, que no 
despertó emoción”, concluye la 
profesora.

Cuando la opinión no lo 
es todo

Los profesores Sandra Bor­
da, de la Universidad de los 
Andes, y Gilberto Tobón Sanín 
de la Universidad Nacional, se 
quemaron a pesar de haber sa­
cado una muy buena votación.

Borda era la tercera en la lista 
cerrada del Nuevo Liberalismo 
que, en total, obtuvo 329.756 
votos (el 2,02 % de la votación 
y se requería el 3 % para pasar 
el umbral). Y Tobón Sanín ob­
tuvo la quinta mayor votación 
al Senado con 173.558 votos de 
los 439.596 que obtuvo su par­
tido Fuerza C iudadana, pero 
le faltó 0.3 % para alcanzar lo 
requerido. La decisión de lan­
zarse por esos partidos nuevos, 
entonces, es quizá la razón que 
mejor explica que se hayan 
quemado.

“Hay que entender que la re­

forma política del 2003 buscó 
fortalecer a los partidos gran­
des y no a los pequeños y, pese 
a que hay quienes pueden pen­
sar que eso es injusto, lo cierto 
es que eso logró agrupar a los 
casi 90 partidos que antes ha­
bía en Colombia”, dice el poli- 
tólogo Felipe Botero. El objeti­
vo era que los partidos nuevos 
tuvieran que trabajar para su­
perar un umbral y aunque eso 
tiene una dificultad asociada a 
la alta competencia electoral, 
hace que la carrera sea más 
exigente.

Para la profesora González, 
la quemada de Tobón Sanín 
se debe a un error de cálculo 
de la izquierda que “en aras de 
tener más curules, dividió una 
lista que no debía”, explica, re­
firiéndose a las listas separadas 
del Pacto H istórico y de Fuerza 
Ciudadana. Para ella, la jugada 
no salió bien porque los votan­
tes no entendieron esa frag­
mentación partidista.

De lo que no hay duda es que 
ambos eran candidatos fuertes 
que apalancaban sus aspiracio­
nes en el voto de opinión don­
de han ganado espacios im por­
tantes.

Borda, por un lado, no sólo 
tiene una larga lista de títulos 
académicos (es politóloga de la 
Universidad de los Andes, Ma- 
gíster en relaciones internacio­
nales de la Universidad de C hi­
cago y en ciencia política de la 
Universidad de W isconsin, es 
doctora (PhD) en ciencia polí­
tica de la Universidad de Min- 
nesota, y  realizó un postdocto­
rado en política exterior en la 
Universidad de Groningen). 
Además, ha tenido una desta­
cada participación en medios 
nacionales como analista de 
relaciones internacionales, su 
área de experticia.

Tobón Sanín, por su parte, es 
docente titular en la Universi­
dad Nacional, Doctor en De-


